Catecumenado de Adultos. Confirmación

Tema 15. 
Buscamos y descubrimos

la alegría de la celebración   


 La ceremonia litúrgica de la confirmación es sencilla y breve. Siempre lo fue, pues se entiende que es la complementación del Bautismo. Pero es interesante entenderla y valorarla como un encuentro con Dios salvador.
 Pero con un Dios salvador del mundo. No es un mero sacramento de enriquecimiento personal espiritual. Es algo más. Es como un paco con Dios y con la Iglesia, de que se entra en nueva vida y que se trata de vida fecundidad.

Por eso, el que se confirma debe pensar en lo que recibe: El Espíritu Santo y sus dones. Y debe pensar en lo que se compromete a dar: el mensaje del amor y de la verdad a todos los hombres.

Analizado el signo sacramental en esta doble dimensión permite entender lo que es la Confirmación. Y permite también saltar de gozo por haber sido elegido por Dios y por sus misteriosos caminos para recibir el maravilloso sacramento de la plenitud espiritual

UN SALTO HACIA EL AMOR

  La confirmación representa un salto hacia el amor a todos los hombres, de manera particular a los que viven cerca de nosotros. Lo dijo el mismo Jesús: Un solo mandamiento os doy, que os améis los unos a los otros: en esto conocerán que sois mis discípulos
  El concepto teológico de amor se halla frecuentemente expresado en la Escritura. Es básico en el mensaje cristiano, de modo que, sin la comprensión de lo que es el amor, no hay formación natural ni sobrenatural en los valores espirituales.
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    El niño pequeño no puede entender esta realidad humana y menos espiritual. Por eso se debe esperar a recibir el sacramento de la confirmación cuando la madurez humana ha llegado a un nivel suficiente de capacidad de amar a todos l hombres

    Sólo al llegar a la madurez adolescente se descubre que el amor es dar más que recibir. Y sólo entonces se puede llegar a entender que, además del amor humano, existe el amor misterioso del espíritu, que puede llegar hasta sugerir el amor al desconocido, el amor al necesitado y hasta el amor al enemigo.

   Y la adultez, con la perfección y plenitud que se la supone es la que puede llegar a entender el amor en plenitud.  Precisamente por eso la religión cristiana, que es amor: amor de Dios al hombre, amor al pueblo elegido, amor a la Iglesia, amor al pecador... y que reclama respuesta de amor: amor a Dios, amor al prójimo, amor a los pobres, amor a si mismo, no se pueden entender si no es clave de amor. 

  En el Antiguo Testamento abundan los hechos de amor divino. Adán, Noé, Abraham, Jacob, Moisés, Samuel, David y todos los Profetas son signos y testigos del amor divino.  Pero es el Nuevo Testamento donde surge un torrente de referencias al amor.
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   El verbo amar (agapao) se emplea 143 veces. El concepto amor (agapé) se usa 117 y el destinatario del amor (agapitos) 52. También en 74 citas aparece con el término paralelo de Fileo. 

   De todas ellas una 40 la palabra está situada en labios de Jesús en diversidad de formas. Juan es el más directamente vinculado a la palabra amor, pues la usa unas 70 veces en sentido referente a Dios, a Cristo, al prójimo o al mundo. 

   Es bueno recordar esto pues la plenitud cristiana exige entender que el mensaje del evangelio es un mensaje de amor, es decir recoge el amor de Dios a los hombres, y reclama la respuesta el amor a Dios y al prójimo. 

   Dones del Espíritu Santo 
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   Siguiendo la tradición profética e interpretando un texto de Isaías (Is. 11. 1-2), ha sido habitual en la Iglesia el resumir sus dones y regalos en siete, que están presentes en germen en quien recibe el Bautismo e inicia su vida cristiana: 

   - El don de SABIDURIA nos impulsa a saborear y profundizar las cosas que son del Reino de Dios poniéndolas en nuestra vida las primeras de todo. 

   - El don de ENTENDIMIENTO nos prepara para ser capaces de descubrir y de conocer con profundidad todos los misterios de Dios, los cuales Jesús nos quiso comunicar para nuestro provecho. 

   - El don de CONSEJO, con el cual podemos ayudar a los demás, no facilita el discernimiento en las diversas elecciones que tenemos que hacer para seguir la inspiración de Dios. 

    - El don de CIENCIA nos permite seguir avanzando en el descubrimiento práctico de lo que más nos conviene para nuestra propia salvación.

   - El don de FORTALEZA nos permite enfrentarnos valientemente con las dificultades y obstáculos que hallamos en nuestro camino, especialmente con las tentaciones y con los peligros que acechan a nuestra alma.

   - El don de PIEDAD o de amor a nuestro Padre Dios nos impulsa a acudir a El con confianza y con la seguridad de que recibimos todas sus ayudas providenciales. 

  - El don de TEMOR DE DIOS es el que nos mueve a temer ofender a Dios y merecer su rechazo por nuestras infidelidades. Sobre todo nos hace temer el perder su amistad y caer en la tentación. 

   Con todo, los dones del Espíritu no se pueden simplificar tanto como para reducirlos a una relación matemática de siete. El mismo texto original hebreo del profeta Isaías habla de seis dones, aunque la versión de los LXX desdoble el término piedad en piedad y temor.
   Y la Escritura está llena de alusiones que sobrepasan los términos del texto de Isaías. Es con todo una de las profecías más recordadas por los evangelistas y por la Iglesia: "Saldrá un vástago del tronco de Jesé y brotará un retoño de sus raíces. Y reposará sobre él el Espíritu del Señor. 
   Será un Espíritu de sabiduría y de entendimiento, de consejo y de fortaleza, de ciencia y de piedad" (Is. 11.1-2) Recogiendo esta manera de hablar, nosotros nos acordamos de los dones del Espíritu Santo como de regalos de amor. La riqueza del Señor es inmensa y no tiene ni número ni medida. Cuando se apodera del alma la llena de bendiciones y de fuerza. Como dice San Pablo, produce en ella frutos excelentes: "El Espíritu da alegría, amor, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, lealtad, humildad y dominio de sí. Ninguna ley existe en todas estas cosas para los que viven bajo el Espíritu y pertenecen a Cristo crucificado." (Gal. 5. 22-23) 

  Apostolado

   El resultado será de la confirmación será ponerse en disposición  de hacer el bien a todos los hombres. El que ha recibido la cofirmación quedará en disposición de hacer el bien, o como solemos decir en término sencillos “hacer apostolado

   Se suele aludir con este término a la tarea o actividad de hacer el bien a los demás, mediante la proclamación de la Palabra de Dios (ministerio de la Palabra) o mediante las acciones samaritanas (Ministerio de la caridad). 

    Es una referencia a la tarea de los inmediatos seguidores de Jesús, elegidos especialmente por Dios para esta tarea, y cuya dignidad queda sellada al recibir el sacramento de la confirmación. Los discípulos de Jesús fueron muchos, hasta setenta y dos (Lc. 10. 2), además de las mujeres (Lc. 8. 1-3) que acompañaba al Maestro. Pero especial misión confió a "los doce" que Jesús mismo llamó apóstoles (Mc. 3.14), denominación que sale 80 veces de los casi tres centenares de ocasiones en que se alude a los envíos, a los enviados, a la misión recibida de Jesús. 

   En ese contexto evangélico y en referencia a las personas modélicas que fueron los Apóstoles, más que en alusión al término que etimológicamente significa envío (apo-stello = enviar hacia), se encuadra la tradición de hablar de "apostolado" en referencia a la tarea que se ejerce bajo la inspiración divina en bien de los hombres, de los creyentes que ya han recibido el mensaje y de los infieles que aun no conocen a Cristo. 

   El mismo Jesús pidió al Padre al terminar la Ultima Cena, con la cual terminaba la vida terrena y comenzaba su pasión, la fortaleza del Padre, que sus discípulos fueran confirmados en la verdad: 

   “Padre, confírmalos en la verdad, porque la verdad es tu mensaje. Como Tú me has enviado al mundo, yo los envío a ellos también al mundo. Por ellos me consagro a Ti, para que también ellos queden consagrados en la verdad.  Y no te pido por ellos sólo, sino por cuantos, por su medio, van a creer en mí por el anuncio de sus mensajes. Que todos sena uno, como Tú, Padre, estás conmigo y yo contigo. Que también ellos estén con nosotros, para que el mundo crea que eres Tú el que me has enviado." (Jn 17. 14-21) 



RITO DE LA CONFIRMACIÓN
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   Presentación de confirmando

   Después del Evangelio, el Obispo (los presbíteros) se sienta. El párroco, o un presbítero, presentan al Obispo a los confirmandos. Si es posible, se llama a cada uno por su nombre. Sube al presbiterio. Si los confirmandos son niños, les acompaña uno de los padrinos o sus padres
  

   Se  puede presentar a los confirmandos con palabras parecidas a éstas:

      

  “Estos niños (o jóvenes) fueron bautizados con la promesa de que serían educados en la fe. Y de que un día serían confirmados. Como responsable de la catequesis, tengo la satisfacción de decir a la comunidad aquÍ reunida, y a su pastor nuestro Obispo, que estos niños ya han recibido la catequesis adecuada a su edad.”
   Homilía o Exhortación. 
   El Obispo hace una breve homilía, explicando las lecturas a fin de preparar a los confirmandos, a sus padres y padrinos y a toda la asamblea defieres a una mejor inteligencia del significado del a Conformación.

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS DEL BAUTISMO.  Formulario 1 

¿Renunciáis a Satanás y a todas sus obras y acciones. -  Sí, renuncio.  

¿Creéis en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y del a tierra?- Si, creo
¿Creéis en  Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos, está sentado a la derecha del Padre? - Si, creo.

  -  ¿Creéis en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que hoy os será comunicado de un modo singular por e! sacramento de la Confirmación, como fue dado a los Apóstoles el día de Pentecostés?- “Si creo”
  - ¿Creéis en la santa Iglesia católica, en la comunión de los Santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna?- Sí, creo.

      A esta profesión de fe asiente el Obispo proclamando la fe de la Iglesia:
  - Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia, que nos gloriamos de profesar en Cristo Jesús, nuestro Señor. 

IMPOSICIÓN DE MANOS
    Se avisa a los confirmados así: “Después de la profesión de fe de los confirmandos, el Obispo, repitiendo el mismo gesto que usaban los apóstoles, va a imponer las manos sobre confirmandos, pidiendo al Espíritu Santo que los consagre como piedras vivas del Iglesia.  Nos unimos a su plegaria”

   El Obispo, tiende a sus lados a los presbíteros presentes, de cara al pueblo dice:
     “Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso y pidamos que derrame su Espíritu Santo sobre estos hijos de adopción, los cuáles renacieron ya a la vida con el Bautismo y para que ahora la fortaleza del Espíritu y la abundancia de sus gracias, haga de ellos imanten perfecta de Jesucristo.”


     Dice la oración:
  “Dios todopoderoso, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste por el agua y el Espíritu Santo a estos siervos tuyos y los libraste del pecado. Escucha nuestra oración y envía sobre ellos al Espíritu Santo Paráclito. Llénalos del Espíritu de Sabiduría y de inteligencia, de consejo y de fortaleza, de ciencia, de piedad y de temor. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor”   Todos. Amén


    * CRISMACION


   Se les dice a los presentes: “Hemos llegado al momento culminante de la celebración. El Obispo les impondrá las manos y los acercará con la cruz gloriosa de Cristo para señalar  que son propiedad del Señor. Los ungirá con óleo perfumado. Ser crismado es lo mismo que  ser Cristo, ser Mesías. Y eso significa tener la misma misión de Cristo que fue dar testimonio de la verdad, por medio de las buenas obras,  y ser fermento mundo.”

    Seguidamente el diácono presente  acerca al Obispo a los confirmandos, o bien el mismo Obispo, pasando ante cada uno de ellos, y les unge diciendo:


    N, recibe por esta señal el Don del Espíritu Santo.   
   El confirmando dice: Amén


     Después de unas palabras finales de animación, se concluye el acto con la oración final y la bendición de los presentes.
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